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    Al doctor Florencio Escardó, maestro de la pediatría; a Eva Giberti, creadora de la Escuela para padres, cuyas ideas nos siguen acompañando, y a todas las familias que nos inspiraron durante tantos años de consultas.

  


  
PRÓLOGO 
 Del cuidado del deseo


  Leer este libro fue reencontrarme con nuestras visitas al consultorio de Alberto. Él fue un médico que nos trató sin culpa, sin miedo y sin autoritarismo. Nos enseñaba de qué somos responsables, pero nunca nos transmitió “esto es culpa de ustedes”. Básicamente lo recuerdo con dos reacciones: inclinar la cabeza y sonreír, que yo traducía como “te estás preocupando demasiado y esto lo vi muchas veces”, o bien inclinar la cabeza sin sonreír, que yo traducía como “esto no es grave pero no hay que perderle la pista”. En ninguno de los casos nos transmitía miedo, sino alivio. Finalmente, uno no sentía que había preguntas “bobas”, demasiado elementales, y tampoco estaba mal si necesitábamos repetir una consulta. Como papá, no sentí vergüenza ni distancia ante alguien que usara el diploma como una herramienta de poder en la relación.


  Este manual nos anima a confiar en nuestro criterio o conocimiento. En mi caso, iba con tantas inseguridades y preguntas. Antes no se me ocurría que había algo, alguien, adentro mío a quien recurrir. Ser padres es exponerse a una reunión de consorcio en la que todos opinan. Desde que asoma la panza en la mamá, sea en una plaza o en un autobús, no falta quien prediga el sexo o anticipe alegrías o preocupaciones, si uno lo abriga demasiado o lo lleva descalzo donde debería usar botas de construcción. En fin. Voces y más voces. Y en medio de ese “aullido benefactor”, uno intenta descifrar qué es lo mejor, encontrar el frágil hilo de la propia voz. Saber si uno lo va a hacer bien, si voy a ser un buen papá para mi hijo. Entonces aparece alguien como Alberto y nos va enseñando como un buen baqueano.


  Nos olvidamos, para bien y para mal, con demasiada ligereza de las épocas de las que venimos: mis abuelos convivieron con guerras, mis padres con dictaduras, yo también. No fue hace tanto. No eran tiempos en que una persona tuviera un valor especial ni único. Ahora estamos en una época en la que por un lado se alienta a un gran individualismo, a ser nosotros mismos, a tener nuestra propia configuración… casi de lo que sea. Pero lo cierto y de base es que hay una estandarización como nunca la hubo. Si a tal edad no hizo tal cosa, si a tal edad no conseguiste tal otra, y ya uno queda fuera de carrera. Luego no faltará una nota en un periódico que diga que Newton no pronunciaba la “erre” o que Einstein tardó en hablar, y ahí sentiremos alivio como padres, pero lo cierto es que la presión por el patrón normalizador es grande.


  Con gran sorpresa encontré entonces que una de las palabras que más se repiten aquí es “propio”. Me encantó leer “El bebé es el autor de su propio desarrollo”. Otras expresiones recurrentes: “Cada niño…”, “Cada familia”, “Cada padre encontrará la propia…”. Así una y otra vez. Cada familia es única. Y esa apelación constante a la singularidad era la lección de la consulta con Alberto, que se refleja en este libro. No nacimos para ser reclutados, estandarizados, sino para crecer y crearnos como personas únicas. Hay lugar para ser un ser nuevo, que encuentre un lugar en el “nosotros”, pero somos parte de la creación, no de la fotocopiadora.


  Les escribí cartas a mis hijos cuando eran muy pequeños, del tipo “cápsulas en el tiempo”. En una le cuento al mayor la experiencia de ir a lo de Alberto y ver cómo iban creándose el vínculo y la confianza:


   


  Fue una gran lección para mí ir a las consultas del doctor Grieco y que siempre tuviera paciencia en el acercamiento con vos. Nunca lo forzó, no lo apuró, no se puso ansioso ni se sintió cuestionado si te mostrabas remiso.


  Jugaba a que te prestaba el estetoscopio, porque no dejabas que lo apoye en vos. Y, consulta a consulta, un día empezaste a jugar, en casa, a que vos eras el doctor y nos revisabas a mamá y a mí… por supuesto nosotros tenemos que hacer que lloramos y pedimos: No, no, no. Mientras vos sonreís feliz como perdiz, y a veces comentás:


  —Tranquilo, papá, tranquilo.


  Con voz dulce y calma.


  Nos oís el corazón apoyando un estetoscopio de juguete, y lo apoyás sea en el pecho, o en un brazo o en el pie, ¡de poderoso que debe ser ese estetoscopio! Y sos vos el que dice: tutúc… tutúc… tutúc. Luego: “Yastá”.


  Un día en el jardín (Sala de 3) había unos chicos llorando, creo que porque se habían golpeado, en el patio. Y muy serio te acercaste a ver por qué lloraban y recomendaste que fueran del “dotor guieco”.


  En fin, que aprendo y disfruto de ver este camino de dar oportunidad a que se cree la confianza y surja la aprobación o el deseo. Te va a acompañar siempre.


  Y así llegaste a esta foto (en la que Alberto está sentado en una silla y vos recostándote hacia él te dejás abrazar y sonreís a cámara).


   


  Que es una foto como de un valle


  de cariño, confianza,


  paciencia para hacer un vínculo,


  una lección de cómo acercarse a


  lo desconocido,


  de humanismo,


  de cuidado y bondad.


   


  Lo que agrego al “cuidado del deseo” es haber visto nacer la voluntad. Siempre digo que los niños no son caprichosos. Es más, son todo lo contrario de lo caprichoso porque necesitan orden y regularidad en el mundo para comprenderlo. Si el mundo es caprichoso, si su entorno tiene formas caprichosas, los chicos se angustian, la pasan mal.


  Lo que solemos llamar “capricho” es, la mayoría de las veces, la estrategia emocional para conseguir algo cuando no se tiene el poder, como lo hace cualquier minoría u oposición. Como “no tienen el poder”, manipulan, piden por favor, o patalean, o lo que sea la medida a la que acostumbre cada familia.


  Un niño es un sujeto de derecho mucho antes de que sea consciente de eso, no puede concebirlo, no lo imagina, pero ya lo es. El asunto es cómo se entera. ¿Cómo va captando poco a poco los alcances de tener derechos? Se me ocurre que sucede cada vez que alguien, en lugar de imponer, ofrece, invita.


  Todos los niños saben que pueden decir “no”. La naturaleza, con vieja sabiduría, será la que nos dice cuando niños: “Vos desconfiá, por las dudas”. Y uno le pregunta: “Che, ¿pero de los viejos también?”. “Y… hasta que los conozcas bien y sepas cuánto la pifian, sí”. De modo que el “No quiero” viene más o menos de fábrica pero de lo que no tienen idea es qué pasará luego.


  Ahí es donde fui testigo de esta gran lección: paciencia, mucha paciencia con los tiempos, confianza, una amorosa firmeza, pero que no se traducía en una autoridad que se impone por la fuerza, sino en algo así como “Puedo esperarte pero hay que hacerlo… pero puedo esperarte, es de verdad”.


  Acá tomo prestada la frase que me dijo la dentista


  

  

  

  

  

  

  INTRODUCCIÓN


  Este libro se fue construyendo a medida que desarrollamos la hermosa tarea de acompañar a los padres en el arte de criar a sus hijos. Consideramos que es una tarea que se lleva adelante de una manera óptima si se comparte con otros porque implica conectarse con lo más esencial de cada persona adulta para guiarla con respeto y empatía por los bebés y los niños pequeños. Apoyados en el deseo de informar sobre temas vinculados a la crianza, nos motivó pensar cuál sería la mejor forma de ayudarlos.


  Para ello, organizamos el libro a lo largo de un recorrido que va desde la concepción hasta los tres años. En estas páginas reunimos observaciones, experiencias e inquietudes que aparecen con frecuencia en nuestra práctica profesional y que aquí ofrecemos de una forma sintética que, esperamos, ayude a los padres que recién se inician.


  Los autores hemos compartido muchos momentos en grupos con padres, en nuestra actividad individual en consultorios pediátrico y psicológico, en visitas a sanatorios y en tareas institucionales. Pensar en la preparación para ser padres en la actualidad hace referencia a conectarse con la concepción, el embarazo y la actitud que se tome frente a la maternidad-paternidad, teniendo en cuenta que convertirse en padres es algo irreversible. Ser conscientes de las necesidades y los cuidados que requerirá el bebé al salir del útero materno es fundamental, y esto no solo implica la preparación para el parto. Por eso, proponemos acá una preparación integral para la maternidad y la paternidad: queremos ayudarlos a prepararse para ser padres.


  Conocer cómo crece el bebé en el útero materno es conocer cómo se le puede asegurar la continuidad de cuidados para que ese bebé siga desarrollándose después de salir de la panza. El parto, el “trasmundeo”, produce una separación tan brusca que solo se podrá amortiguar con una actitud de plena disponibilidad de la madre, del padre y del entorno y de una gran generosidad del equipo médico. Todo esto va a permitir la entrada del bebé a la “vida atmosférica” sin sobresaltos, sin inquietudes, y va a hacer posible que sus padres continúen suministrándole los cuidados básicos y satisfaciendo sus necesidades.


  Tomar la decisión de ser padres implica dar un paso muy importante en la vida. A partir de ese momento, los padres empiezan a reconocer que el bebé es un ser indefenso y vulnerable y que por un buen tiempo dependerá de ellos para desarrollarse física y emocionalmente. Esto despierta miedos, inquietudes y curiosidades. Por eso, antes y durante el embarazo, la preparación emocional es una parte importante del proceso de aprendizaje de ser padres.


  Esto empieza mucho antes de lo pensado, durante la concepción, cuando se comienza a formar la idea de tener un hijo, porque el deseo de tener un hijo nos vincula con nuestra niñez y nuestros propios vínculos familiares.


  Luego se produce la fecundación al unirse el óvulo con el espermatozoide y formarse un huevo, que a las pocas semanas se invagina y presenta dos capas, una interna que se llama endodermo y una externa, el ectodermo; esta, a su vez, va a generar dos tejidos: uno, el más externo del bebé en desarrollo que es la piel y otro, más interno, que es el sistema nervioso. Tanto la piel como el sistema nervioso son hermanos de iniciación y están conectados desde el principio por las vías nerviosas. Los estímulos al bebé llegan por el útero a la piel, que funciona como gran receptor y acumulador, y desde ahí se trasmiten al cerebro y luego a todo el cuerpo.


  Por eso, para el bebé el útero materno es su primer hogar, donde inicia su primer ciclo de desarrollo a través de un mundo de vibraciones, colmado de estímulos. El útero no es un órgano pasivo sino que trabaja durante todo el embarazo proveyendo el alimento, aportado por la placenta, y la energía que el bebé necesita y recibe en la piel por los estímulos que el mismo útero le provee con sus distintas contracciones.


  De esa forma, el bebé recibe en la panza los suministros básicos que aseguran su crecimiento y desarrollo —el contacto corporal, el alimento (oxígeno y nutrientes) aportado por la placenta, el movimiento, el sonido, la succión no alimenticia y la contención—, posible por estar en un sistema cerrado, la bolsa de las aguas, que contrarresta la acción de la gravedad.


  Disponerse a ser padres también es prepararse para parir, aunque a veces no se le da a este momento toda la trascendencia que tiene. El parto es una experiencia vital única e irrepetible que se inscribe en nuestras mentes y en nuestras sensaciones para toda la vida. Es por eso que promovemos el parto respetado y acompañado, que contemple las reglas de la naturaleza. Abogamos por que el trabajo de parto transcurra en un ambiente familiar, conocido y contenedor, en salas acondicionadas con esta finalidad, con temperatura adecuada, cálidas, agradables y, en lo posible, sin instrumental médico visible.


  ¿Por qué esto es tan importante? Porque una vez que sale, el bebé debe ser puesto inmediatamente en contacto con su madre para que lo tranquilice, lo estimule y le permita vivir experiencias agradables, sin separaciones que, en la mayoría de los casos, son innecesarias. Así se promueve la continuidad entre la vida intrauterina y la vida extrauterina y se respetan los derechos de los padres a ser protagonistas activos y a estar informados durante y después del nacimiento.


  En nuestro trabajo diario y en este libro reemplazamos el término “recién nacido” por el de “recién salido” porque la vida del bebé no comienza con el parto. Cuando sale del útero, el proceso de crecimiento ya lleva cuarenta y dos semanas y el parto es, entonces, un trasmundeo en el que el bebé toma contacto con el aire atmosférico. Afuera continúa teniendo las mismas necesidades que tenía antes, en la vida intrauterina, con la diferencia de que mientras se encontraba en el útero estaban satisfechas naturalmente, y una vez afuera necesitará que esa satisfacción continúe de manera equilibrada.


  Luego de la adaptación al nuevo mundo, comienzan a definirse la actividad y el reposo, los ritmos circadianos del bebé. La primera actividad es la succión del pecho, que es una forma de autoestimulación de su cuerpo y sobre todo de organizar la respiración. Más adelante se suma la alimentación. En todos los casos, la boca del bebé es el centro de estas funciones. A partir de ese momento, a través de la boca, el bebé empieza a reconocer el mundo y así continúa madurando sus diferentes funciones.


  Este camino que hemos recorrido ambos al escribir, uno como pediatra y otra como psicóloga y puericultora, fue posible intercambiando opiniones, conceptos y puntos de vista. Al transmitir las ideas de nuestros “maestros y referentes” en estas páginas, sentimos el placer de volver a ahondar en sus pensamientos y poder volcarlos a los padres. En las líneas que siguen se traslucen la presencia y las inquietudes de esos padres a los que hemos acompañado y que nos han acompañado, en grupos de reflexión y consultas individuales y grupales, a quienes les agradecemos porque sin ellos este libro no sería posible.


  

ANTES DE QUE


LLEGUE EL BEBÉ
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  La crianza de un bebé empieza cuando una pareja decide tener
un hijo. Este manual nos prepara desde ese momento y acompaña
el crecimiento y la crianza de nuestros hijos en la etapa crucial
de su llegada al mundo y hasta que tienen 3 años.






	¿Cómo es la vida del bebé en el útero?

	¿Qué es un parto normal, fisiológico, respetado,
acompañado?

	¿Por qué llora un bebé? Cinco señales para entender
su significado.


	
El sueño seguro, la importancia de crear hábitos
con los bebés y el colecho.





A través de su experiencia, los autores ilustran el saber acompañar
a quienes pudieron escuchar —porque se les hablaba en el
lenguaje certero de la empatía— cómo habrían de descubrir a cada
hijo en cada familia y en cada momento de su crianza.

EVA GIBERTI

Celebro la llegada de este libro, que mira la vida y habla de la
crianza con tanta profundidad, salud y promesa de un gran viaje,
amorosamente acompañado.

MAGDALENA FLEITAS

Las manos de Alberto Grieco fueron las que me recibieron en este
mundo y no dudé en elegirlo para que también fuera el pediatra
de mi hija.

LUCÍA PUENZO
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  ALBERTO GRIECO


  Es pediatra, neonatólogo y especialista
en puericultura. Se formó junto a Florencio Escardó,
quien revolucionó la pediatría en la Argentina. Desde
hace más de cincuenta años se dedica a trabajar con niños
y familias en su consultorio y en hospitales. Publicó
numerosos artículos sobre primera infancia, familia y pediatría
en medios nacionales e internacionales. Coordina
Grupo de Crianza para Padres, un modelo de acompañamiento
que hizo escuela y sigue vigente hasta hoy.


  SANDRA ZAMPALONI



  Es psicóloga y puericultora
universitaria, especialista en Psicoperinatología. Realiza
encuentros de crianza para padres, y espacios de reflexión
con docentes de jardín. Trabaja en su consultorio privado
y capacita en lactancia y puericultura a profesionales de
salud y educación. Es titular en las cátedras de Lactancia
y Puericultura en la Fundación Lactancia y Maternidad.
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